
Los dos números siguientes publicaron cuentos, entre otros, de Edmon Hamilton, Philip 

José Farmer, Roger Zelazny y una novela de Poul Anderson dividida en dos partes –único 

ejemplo de publicación por entregas–, además de los ultracortos «Huida» de Vigil y «El 

alquimista» de P.G.M. Calín. En el primero, un alienígena observa el aterrizaje de una 

nave terrestre y huye de su ruidosa presencia a través del tiempo, mientras que el segundo 

narraba de forma harto previsible cómo un alquimista de la Edad Media descifra el 

enigma del tiempo y viaja hasta nuestros días, para morir de la forma más absurda. 

 


